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3 12 OCTUBRE 2025 CICLO C 28º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª 2º Reyes 5,14-17; 2ª 2ª Timoteo 2,8-13 Evang. Lucas 17,11-19 
 
1.- Meditamos: Lo primero que escuchamos en el Evangelio de hoy es un grito en la 
distancia: ¡Ayúdanos, ten compasión! Son ellos, los leprosos, los descartados, impuros, 
perdidos en la irremediable distancia. ¡Sin nada, ni nadie, ni nunca! ¿Qué crimen habían 
cometido? Me recuerdan el himno de la Liturgia:  En la ribera sola del infinito afán, a 
través de la nada, van mis caminos pidiendo asilo. 

 ¿Oyeron muchos este grito? Sólo Jesús lo escuchó, ¡lo está aún escuchando! y lo 
amparó. Vale la pena, hermano, que nos detengamos en este GRITO, nos conmovamos, 
nos indignemos ante este duro muro que sigue aprisionando soledades y miserias.  
 Hoy todos los humanos, también los increyentes, debemos agradecer: ¡Valía la 
pena que nos viniera a la tierra un Salvador así!  que rescatara la ternura encallecida, la 
justicia envilecida, que devolviera la dignidad perdida, la libertad encadenada.  
 Y hoy Jesús, que en otra ocasión tocó y curó a otro leproso, haciéndose impuro 
legal, y obligado a quedar aislado y distante, devuelve la salud y la dignidad a aquellos 
diez leprosos. ¡Cuánto le hubiera gustado abrazarlos! Sólo uno, que era samaritano, 
regresó para agradecerlo. No era como el hijo pródigo que se alejó voluntario; a él lo 
habían echado fuera; y ahora, ya curado, vuelve a Jesús: para entregarse, ofrecerse. Y 
Jesús, lleno de gozo lo abraza. Desde hoy será feliz pensando: ¡Yo le importo, se ha 
llenado de alegría al verme! Seguro que los demás leprosos necesitaron más tiempo 
para recuperarse y atreverse a acercarse a los humanos. 
 Han pasado muchos siglos, pero se siguen escuchando los gritos de los 
desamparados de la tierra, con la esperanza perdida: algunos, silenciados y amordazados 
por la insensibilidad social. No siempre van juntas la compasión y la solución; y los que 
tienen la solución, carecen de compasión; aunque los que compadecen de verdad, 
jamás cesan de buscar soluciones. La función de la Iglesia es salvar almas. Pero Jesús, 
además, pasó su vida curando cuerpos, dando de comer, acudiendo a la viuda, al ciego 
o al leproso. Y ÉL vino a salvar al hombre entero.  El Papa León XIV, no cesa de gritar 
invitando a la solidaridad: El ejemplo de Jesús sigue desafiándonos e interpela nuestra 
vida, sacude la tranquilidad de nuestras conciencias y nos provoca contra el riesgo de 
una fe acomodada en la observancia exterior de la ley, pero incapaz de sentir y actuar 
con entrañas de misericordia. Ver sin pasar de largo, detener nuestras prisas, dejar que 
la vida del otro, con sus sufrimientos me rompan el corazón. Esto nos hace prójimos los 
unos de los otros, genera una auténtica fraternidad, derriba muros y vallas. 
 
2.  Compartimos: Contemplando la vuelta del leproso samaritano curado, asomaos a 
tantas vidas desgarradas. ¿Conocéis a algún enfermo, anciano aislado, a quien ayudar? 
3. Compromiso: Dedica un rato de oración a la gratitud, recorre todo lo que te ha 
regalado la vida, reconoce tu deuda. Vuelve al atardecer al Señor y cuéntale tu jornada. 


